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Aquí, en esta parte del mundo, nació el maíz. Nues-
tros abuelos lo criaron. Con él se criaron ellos mismos
al forjar una de las grandes civilizaciones de la histo-
ria. La casa más antigua del maíz está en nuestras
tierras. Desde este lugar del universo se fue para otras
partes del mundo.

Somos gente de maíz. El grano es hermano nues-
tro, fundamento de nuestra cultura, realidad de nues-
tro presente. Está en el centro de nuestra vida cotidia-
na. Aparece sin falta en nuestra dieta y en la cuarta
parte de los productos que adquirimos en las tiendas.
Es el corazón de la vida rural y un ingrediente infalta-
ble en la vida urbana.

Somos gente de maíz. Y lo somos a contracorriente,
en lucha continua con los vientos dominantes. Los sabe-
res campesinos e indígenas sobre el maíz han sido con-
tinuamente despreciados, reprimidos y olvidados. Se ha
provocado la extinción de innumerables variedades nati-
vas de maíz, que eran el fruto de la paciente experimen-
tación de nuestros antepasados. Se indujo a muchos cam-
pesinos a la vergonzosa dependencia de los híbridos.

Una y otra vez, con diversas políticas, se ha bus-
cado que abandonemos el cultivo de maíz. Se quiere
que en lugar de producirlo en nuestra tierra y con nues-
tras manos se importe de Estados Unidos, donde se
siembra para los puercos y para la industria, no para
la gente.

La ciega política oficial no toma en cuenta que, para
nosotros, el maíz es más que un cereal. Resume nues-
tro pasado, define nuestro presente y es la base de un
porvenir propio. Lo comemos, pero no es solamente
comida. Es motivo de fiesta, de intercambio, de convi-
vencia, de ayuda mutua. Es nuestra vida. El maíz está
en el centro de nuestra cultura, en la que tiene un ca-
rácter sagrado. No queremos que salga de ahí.

Defender el maíz nos llama a ser como hemos sido
con él, no como las grandes empresas quieren que
seamos. Defender el maíz quiere decir salvar la tierra,
el sol, el agua, el viento. No hacer daño a lo que lo
rodea. Al aparecer los maíces genéticamente modifi-
cados, los transgénicos, nos pareció muy sensato que
en México se prohibiera su siembra en 1998. Como
entonces señalaron científicos responsables, había que

ser prudentes. El gobierno, sin embargo, los introdujo
de trasmano, a través de sus importaciones. Y así apa-
reció entre nosotros, en nuestra Sierra de Juárez, la
primera contaminación de maíces transgénicos. Pron-
to se comprobó que otros Estados estaban también
bajo riesgo.

El centro mundial de origen y diversidad del maíz está
ahora en peligro. Puede perderse la prodigiosa riqueza
genética que generó aquí el paciente diálogo que por
milenios se mantuvo entre el hombre y la planta.

Los grandes mentirosos del mercado o del Estado
aparecen a veces entre nosotros, disfrazados de in-
vestigadores de nuevas tecnologías o de especialis-
tas en mejorar los cultivos. Dicen que nuestras semi-
llas no sirven o que nuestra forma de cultivar es inade-
cuada. Quieren que compremos sus semillas y apren-
damos sus formas de matar el maíz y la tierra.

Ha llegado la hora de decir ¡Basta ya! ¡No aguan-
tamos más! No permitiremos que el daño se profundi-
ce y el riesgo aumente.

No rechazamos la experimentación. La hemos prac-
ticado por miles de años. Nos interesa el cambio, pero
no el que lleva a formas de cultivo que destruyen en
vez de conservar. Rechazamos la acción comercial,
obsesionada con la ganancia. Destruye la tierra, debi-
lita el tejido social y cultural de nuestros pueblos y tras-
torna la relación entre las personas. Luchamos por
conservar los maíces que durante miles de años se
han acomodado a vivir en los climas, alturas y suelos
de nuestras tierras y comparten el espíritu de nuestras
comunidades.

En Oaxaca no habrá transgénicos

Hemos escuchado con paciencia a los científicos que
los defienden. Pero ya nos cansamos. Los riesgos más
graves por usar transgénicos son a largo plazo. No ha
pasado tiempo suficiente. No existe, por tanto, ningún
estudio de largo plazo. Todo lo que dicen ahora sobre
sus efectos es pura especulación. Además, no quieren
respetar el principio de precaución, manipulan la infor-
mación y emplean argumentos falsos e insensatos. Lo
peor, para nosotros, es que les tiene enteramente sin
cuidado el inmenso daño cultural que pueden causar sus
experimentos. No los escucharemos más.

Defender nuestro maíz,
cuidar la vida

Desde Oaxaca, declaración de campesinos e indígenas*

* Fuente: Greenpeace ,10 de marzo de 2004
www.grenpeace.org.mex
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Seguiremos en la lucha legal

Continuaremos articulando nuestro esfuerzo con el
de otros, dentro y fuera de México, para emplear todos
los recursos legales a nuestro alcance. Buscaremos:

n Que se prohiba la siembra y la importación de
maíz transgénico.

n Que se forme un nuevo marco legal sobre la se-
guridad biológica, que proteja la salud animal y huma-
na de toda contaminación transgénica y respalde la
diversidad biológica y cultural. Por lo pronto, luchare-
mos contra la minuta que el Senado envió a la Cámara
de Diputados, que consideramos inaceptable.

n Que se detengan todas las importaciones de maíz.
n Que sea obligatorio informar y consultar con nues-

tros pueblos cualquier programa público o privado de
�ayuda tecnológica� que se pretenda aplicar.

n Que se ordene una acción, concertada con las
comunidades afectadas, para evitar que se extienda
la contaminación de transgénicos.

Hemos visto con tristeza el irresponsable compor-
tamiento de las autoridades. Hemos comprobado que
violan la Constitución, las leyes, los acuerdos y trata-
dos internacionales. Que no ven ni escuchan el cla-
mor de la sociedad civil y de científicos independien-
tes. Que están haciendo el trabajo sucio de las corpo-
raciones y de los países interesados en vender trans-
génicos, sin preocuparse por el interés popular y na-
cional. No podemos esperar más. La amenaza crece.
La contaminación aumenta.

Pasaremos a acción directa

La dignidad de los pueblos indios es contagiosa.

En Oaxaca conquistaron un nuevo marco legal y ejer-
cen, así sea con tensiones y dificultades, su espléndi-
da autonomía de hecho y de derecho. De su mano,
con su ejemplo, ejerceremos nuestra autonomía y la
única soberanía legítima, la del pueblo, para defender
lo que somos, para defender nuestro maíz.

Vamos a fortalecer la siembra de nuestros maíces
criollos de todos los colores. Lo haremos en la milpa
que cultivamos siempre, asociándolos con frijol, cala-
baza, quelites y otras plantas.

Seguiremos seleccionando nuestras variedades y
formaremos nuestro propio banco de semillas, que
compartiremos con otros pueblos. Haremos también
nuestras propias medicinas para la milpa, reforzándo-
las con prácticas tradicionales, mientras hacemos cam-
pañas contra el uso de agroquímicos.

En nuestros territorios no habrá
transgénicos

En cada comunidad, en cada barrio, en cada pue-
blo, daremos la batalla que haga falta, en forma pací-
fica y democrática.

Convocamos a la rebeldía legítima, no a la revuel-
ta. Convocamos a hacer valer la fuerza constituyente
que representamos, la única fuente legítima de poder
político, ante la irresponsabilidad de los poderes cons-
tituidos.

Invitamos a todas y todos, en Oaxaca, a proteger
nuestro maíz, nuestro modo de vida y nuestra cultura.

Solicitamos la solidaridad y el apoyo de cuantos
libran, en otras partes de México y del mundo, una
lucha semejante a la nuestra, para que se extiendan
cada vez más los territorios libres de transgénicos l

Anuncio y denuncia pública

Promueve el gobierno de Oaxaca la prohibición total de maíz transgénico en el Estado. José Luis Busta-
mante, director del Instituto de Ecología de Oaxaca, anunció hoy que la Comisión de Agricultura del
Congreso local ya revisa la propuesta de Ley de Bioseguridad que prohíbe la entrada de maíz transgénico
a esta entidad. El anuncio fue realizado en la plaza de Santo Domingo, durante un acto público al que
asistieron integrantes de organizaciones campesinas e indígenas y agrupaciones civiles.
En este acto, además, se formuló una denuncia pública en contra de Víctor Villalobos, coordinador de
Asuntos Internacionales de la Secretaría de Agricultura y Secretario Ejecutivo de la Comisión Intersecre-
tarial de Bioseguridad y Organismos Genéticamente Modificados (Cibiogem). Entre los denunciantes es-
tuvieron representantes del Instituto de la Naturaleza y Sociedad de Oaxaca, el Consejo Indígena Popu-
lar, la Coordinadora Estatal de Productores de Café, el Centro de Encuentros y Diálogos Interculturales, la
Unión de Productores de la Mixteca Alta, la Unión de Productores Mazatecos y la Universidad de la Tierra,
entre otros. Ellos señalaron: �resulta vergonzoso que se identifique a México en los foros internacionales
como el país que hace el trabajo sucio de las corporaciones internacionales, en perjuicio de otros países�,
y ejemplificaron con la actuación de México en la reunión del Protocolo de Cartagena, en Malasia. Por
ello, exigieron la inmediata destitución de Villalobos, pues �no puede estar al frente de la comisión que ha
de regular los transgénicos quien sólo se interesa en promoverlos. No puede ocuparse de asuntos agríco-
las internacionales, en nombre de México y los mexicanos, quien está objetivamente al servicio de corpo-
raciones privadas�.
Este acto, fue simultáneo al desarrollo del Simposio sobre maíz y biodiversidad Los efectos del maíz
transgénico en México, organizado por la Comisión de Cooperación Ambiental del TLCAN.


